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Homenaje a Carlota

Desde fines de 2003, ante la preocupación por el estado de salud del barrio “El Arco”, la
Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Benavídez y Cáritas Diocesana, comenzaron a trabajar
junto con la Fundación Pro Tigre, la Defensoría del Pueblo de la Nación, vecinos del barrio, un
equipo de profesionales de la UCA y alumnos de la Universidad Favaloro en la búsqueda de res-
puestas y soluciones.

El 17/12/05 Carlota Sánchez Aizcorbe, fundadora y presidenta de la Fundación Pro Tigre y Cuenca
del Plata, falleció dejando un profundo dolor entre los que tuvimos el honor de conocerla y com-
partir sus ideales como defensora del medio ambiente. Para quien ofrendó su vida por el agua y el
bien común, desde Cáritas Diocesana ofrecemos este sincero homenaje recogiendo el sentimiento
que muchos compartirán.

Bienaventurada

Bienaventurada tú entre las mujeres y hombres de buena voluntad porque comprendiste 
que el agua es ella misma pura y delicada matriz de infinita vida y diaria alegría.

Bienaventurada porque, como hija de Dios, te hiciste hermana de incontables flores y aro-
mas, de aves y cantos que ibas encontrando en tus viajes isleños. 

Bienaventurada porque tu corazón se fue poblando de rostros y manos que esperaban
nada más que vivir y crear cada día la posibilidad de amar y saludar al sol.

Bienaventurada porque el Espíritu te hizo fecunda madre de la justicia y fuiste luchadora
paciente de la fe que te animaba.

Bienaventurada porque tu palabra es semilla del Verbo; Palabra que cuando cae en tierra
y muere nace en incontables surcos, frutos, flores, panes y mesas compartidas.

Bienaventurada porque hoy tu palabra veraz y profética renace en almácigos y huertas
comunitarias donde se cultivan vínculos regados con agua potable y familiares palabras.

Bienaventurada porque tu mirada hoy es emblema de tenaz esperanza. Mirar tu mirada es
nuestra obligación y nuestro alivio para seguir andando con la frente alta.

Bienaventurada mujer, madre, hermana y amiga que uniste tu alma al alma que anima pro-
fundamente nuestra vida y nuestro mundo.

Aquí hoy te saludamos tiernamente y te decimos gracias, amiga bienaventurada. 

San Isidro, abril 2006


